
Notas 
Técnicas 

UN METODO EFICAZ DE 
PROTECCION DE LAS 
PALMAS AFRICANAS 
JOVENES CONTRA LAS 
RATAS. 

Distribución preventiva de cebos 
-envenenados. 

C. Prioux. 

Ya se admite comunmente que el 
alambrado no constituye una 
protección absoluta contra las ra­
tas en 105 palmerales jóvenes. A­
demás de su alto costo, ofrece 
ciertos inconvenientes: 

- mantiene erecto el porte del 
plantón joven, impid iendo su 
desarrollo armonioso, y puede 
favorecer algunas enfermeda­
des de las hOjas (cercosporio­
si s). 

- estorba las labores de mante­
nimiento, y constituye un 
abrigo detrás del cual las ma­
las hierbas (gram ineas) se de­
sarrollan. 

La hoja de aluminio en forma de 
cilindro de protecc ión es más efj­
caz, pero no por eso deja de te­
ner los mismos inconvenientes, al 
que conviene añadir otro, redhi­
b itorio este, que es su va lor ven­
dible no despreciable, que mueve 
a hurtarlo. 

La eficacia de los cebos envene­
nados que contienen sustancias 
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tóxicas anticoagulantes queda 
perfectamente demostrada. y con 
la condición de que hayan sido 
correctamente formulados y pre­
parados, se considera que no les 
resiste casi ningún roedor. 

El método que se describe más 
adelante saca todas las conse­
cuencias lógicas de estas eviden­
cias, sustituyendo una protección 
pasiva y problemática por una 
protección activa, basada en el 
uso preventivo y sistematico de 
cebos envenenados: con una la­
bor rutinaria, organizada de una 
vez y perfectamente integrada en 
las actiVidades de control sanita­
rio de los cult ivos jóvenes, permi­
te mantener a éstos fuera de ata­
que de ratas. 

COMPOSICION y COSTO DE 
LOS CEBOS (1) 

El cebo clásico lo constituye un 
saquito de polietileno transparen­
te lleno de 30 g de una mezcla de 
malz. aceite de palma y un anti­
coagulante (derivado de la hi· 
droxicumarine o de indanedione). 

Sale a unos 6 F CFA por unidad. 
incluida la preparación, en las 
ca nd ¡ciones económ ieas de Costa 
de Marfil en 1983. 

NUMERO Y UBICACION DE 
LOS CEBOS 

Lo ideal sería probablemente.dis· 
tribuir los cebos en los apiles. AS1· 
eslar¡"an cerca de las ratas, quie­
nes lo consum ir¡"an con mayor 

(1) Compusición de los cebos: 100 k~. de 
maiz triturado o sin trílurar - la 1. de acei, 
te cnfdo de palma - 2.5 kg. de Tomorin 
(cumacloro al 10 10 de i.a.), con 4 000 sa· 
q!1Il0S 

gusto (es que a las ratas no les 
gusta desplazarse y menOs ilún 
a limentarse al descub ierto). Ade­
más esto evítaria que muchos ce­
bos sean consumidos por los pá­
jaros. Por desgracia no es posible, 
porque no permit iría controlar la 
distribución ni seguir el consu­
mo. 

Enton ces se les dispone en los .. 
((rculos. muy cerca de las pal-
mas o hasta en la axila de una ho-
ja bajera, para que no 105 manche 
la tierra. Basta con un solo cebo 
por palma. 

FRECUENCIA DE 
DISTRIBUCION DE LOS 
CEBOS 

El principio del método consiste 
en destrui r el mayor número po­
ble de ratas a partir de la siem­
bra , previniéndose luego una po­
sible re infestación mediante dis­
tribuciones a intervalos regulares. 

Concretamente conviene seguir el 
sigu iente método: 

• 

II Real,zar una p"mcra <:h,\nb ... . 
c,an cm 01 momento (,!t-J la 
siembra. 

2) Renovar sólo los cebos consu­
midos en las 2 vueltas siguien­
tes de sanidad (realizadas cada 
15 dias). 

3) Hacer una segunda distribu· 
ción general en la tercera vuel­
ta de sanidad. 

4) Repetir luego las distribucio· 
nes cada 2 meses y med io has­
ta Que las palmas estén defini· 
tivamente fuera de peligro (de 
15 a 18 meses después de la 
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siembra, según el lugar y el de­
sa,,·ollo de los cultivos} 

En resumen, para asegurar una 
protección hasta el 17 mo. mes, 
se necesitan 8 distl ¡buciones, lo 
cual equivale a un gasto aproxi­
mado de 8.000 F CFA por ha. 
sembrada (siendo esto 3 veces 
mas b.,-ato que el alambrado). 

CONSEJOS EN CASO DE 

• ATAQUE 

El método ha sido pensado para 
evitar cualquier ataque, pero si a 
pesar de todo ocurre un ataque, 
se necesita: 

1} Verificar que se trata efectiva­
mente de ratas. El examen a­
tento de los daños y de las he­
ces permite diferenciar fácil­
mente los ataques de ratas de 
105 ataques de agutis; dentro 
de este último caso sólo puede 
tener resuttados la interven­
ción de un cazador con sus pe­
rros; 

•

2) Dar InstrucClonel di pursona 
de vuella de .a",dad, para que 
en cada "'SlU dt:po~lt~n 2 ~ 
bos al pie de cada palma que 
muestre una herida fresca, En 
el caso de notarse una dismi­
nución del número de ataques 
como consecuencia de esta 
medida, no hay que intensi!;­
car la lucha, ya que esto signi­
fica que el intervalo entre las 
distribuciones de cebos es 
exceSIVO, y que es preciso re­
ducirlo (pasando por ejemplo 
de 2 meses y med io a 2 meses); 

3} Si el número de ataques sigue 
aumentando, hay dos causas 
posibles: 
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- Como los cebos sean consumi­
dos, ~stu se debe tal vez a una 
posible lesístencia al anticoa­
gulante usado, que por consi­
gu ¡ente debe cambíat'se (sIen­
do poco frecuente este caso de 
resistencia), 

Como (os cebos sean con­
sumidos (siendo este el caso 
más comun), hay que IIlVesti­
gar sobre la pi eparación y el 
manejo de los m ismos. De no 
descubrirse ninguna anomall'a, 
esto significa pr<;>bablemente 
Que compIten con otra fuente 
de alimentación (pOI' ejemplo 
basura cerca de un campamen­
to), y que habria que hacerlos 
más atractívos mediante la in­
corporación de prote,'nas (por 
ejemplo harina de pescado). 

EFICACIA DEL METODO 

En la amazon{a brasileña (legión 
de Belem), en las condiciones del 
proyecto palma de la SUDAM, 
donde este metodo ha sido elabo­
rado, logró reducir a nada la mor-
1alidad por roedores en los pro­
gramas de siembra 1973 y ¡ 974 
(aproximadamente 600 has.), 
cuando en algunas parcelas de los 
programas anteriores protegidos 
por alambrados, se hab{a regis­
trado hasta un 25% de pérdi­
das. 

En Costa de Marfil, donde las 
P.H.C.I. estan aplicando este mé­
todo desde el año 1980 en sus re­
siembras, y utilizan una tecnica 
de apilado alterna sin quema, 
que es muy favorable a la pulula­
ción de roedores , el balance es 
el siguiente: 

CultivOt; Superficies Ataques Mottalidad 
(ha.1 (21 

1980 306 
1981 346 
1982 159 

ninguno ninguna 
250 1 palma 
ninguno ninguna 

Los lesultados del pl"Ograma 
~é deben a que id;' distribucIO­
nes han sido voluntariamente 
espaciadas, con el fin de buscar 
la frecuencia óptima. 

RIESGO PARA EL ENTORNO 

En lilS dOSIS I ecomendadas el 
efecto en el entorno es escasa. 

De los 5 PI og) Jmas de siemb, a 
mfmcionados, la única mortali­
dad que se registró fue la de los 
loedoles (fatas de diversas espe­
cies y agutis) y de los zonos (que 
en Amazon la son predadol es de 
las latas) 

Los pjjaros no parecen indispues­
tos, tanto los que consumen los 
cebos directamente (cuervos. pa­
lomos, tÓl'tolas, etc) como los 
predado(es (rapaces) o los buitres 
(milano negro en el Af(ica, UlU­

bú en América). 

Sin embargo, en las zonas tl'llta· 
das conviene avisal a la población 
de! riesgo que puede correr, po­
niendo letreros e impIdiendo la 
cal~, 

CONCLUSION 

La proteccIón de las palmas jóve­
nes contl a los roedores mediante 
la distribUCIón preventiva de ce­
bos envenenados constituye por 
lo tanto un método eficaz y ba­
rato. 

Mediante algunos ajustes tiene 
que poder apl icarse a todas las 
siembras o resiembras de palmas, 
liberándose as,' a 105 planteros 
del peligro de que unas bruscas 
pululaciones de roedores vengan 
a comprometer sus esfuerzos. 

(2J Llamomo3 Droque cuolquiera herida fres­
co, aunque seo benigna. idellfi¡icoda CO'l mo­
tillO eJe la vuelta de control. 
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